
n 1808 nace El Correo de Tene-

E rife; el primer periódico im­
preso aparecido en las islas, in­

mediatamente después de las ex­
periencias manuscritas de Viera y
Clavija (E! Papel Hebdomadario, El
Personero y La Gaceta de Daute),
un semanario misceláneo y un pe­
riódico también manuscrito.

El Papel Hebdomadario data
de 1758. Este mismo año pero el 1
de Febrero y en Madrid, Mariano de
Nipho y bajo el pseudónimo de Ma­
nuel Ruiz Uribe, publica el primer
diario español Diario Noticioso, Cu­
rioso, Erudito y Comercial Público y
Económico.

E! Papel Hebdomadario ofrecía
noticias de Historia, Física, y Litera­
tura. Su autor lo cita en sus Memo­
rias pero se desconoce su paradero.
E! Personero, por su parte, se pro­
ponía reformar la educación y la
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El primer número de "El Correo de Tenerife"

era por cierto bastante restringido.
Ello se deduce de un artículo apare­
cido en el número 5 en el que se
hace una curiosa defensa de la li­
bertad tutelada y de las restriccio­
nes coro l' :}specto a la libre expre­
sión de ideas: "No envidies la
funesta libertad de poder leer indi­
ferentemente cuanto se escribe.
Acaso habréis oído a algunos que
se os priva, quitándoseos la libertad
de muchos conocimientos, pero no
lo creáis en España tiene tan fácil
entrada como en los países que
más se jactan de libres, todos los
escritos que no combaten ni la reli-
~gión ni la Constitución, a cuya som­
bra hemos sido más honrados y fe­
lices que todas las naciones del
mundo". Más adelante y refirién­
dose a ciertas novelas dice que "to­
das al cabo seducen y hacen perder
la inocencia, comienzan las mejo-

Los comienzos de la Prensa
en Canarias

instrucción y la felicidad común. En
cuanto a La Gaceta pe Daute, era
quizás la que poseía un tono más
crítico.

El Semanario Misceláneo Enci­
clopédico tenía como director al
Ma\Qués de Villanuevadel Prado;
"aunque impreso con licencia en La
Laguna de Tenerife, el número pri­
mero está firmado y fechado en
Santa Cruz" (Elías Zerolo). Salía de
los talleres de Miguel Angel Baz­
zanti, italiano emigrado que según
Vizcaya Carpenter llegó a Tenerife
en una embarcación danesa.

El periódico manuscrito a que
antes nos referíamos es el apare­
cido en 1762 y era obra de un autor
anónimo. Descubierto por Ventura
Doreste, que-en 1945 publicó un ar­
tículo en la revista E! Museo Cana­
rio titulado "El periódico más anti­
guo de Canarias". Fue él q'uien pri­
mero dio noticias de esta publica­
ción ignorada por investigadores
anteriores. "Son seis correos o car­
tas donde un escritor de entendi­
miento, finura, y erudición nada co­
munes, vierte una serie de reflexio­
nes dirigidas a procurar el adelanta­
miento económico de España".
Tres son los valores fundamentales
de E! Correo de Canarias, según
Ventura Doreste: literario, histórico
y bibliográfico.

Tras estos antecedentes y con
permiso de la Junta Suprema veía
la luz El Correo de Tenerife. Llegaba
en un momento políticamente
malo; un mes antes, el 6 de Julio,
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nabía sido promulgada la Constitu­
ción de Bayona que en materia de
prensa e imprenta era especial­
mente dura. Por ejemplo cualquier
desacato o ataqué a la figura de Na­
poleón podía ser considerado
como acto sedicioso y como tal me­
recedor de la pena capital. Quizás
porque la distancia hizo que estas
restricciones llegasen a las islas
más atemperadas, lo cierto es que
si algo caracterizó al Correo de Te·
nerife, ese algo fue su tono batalla­
dor y crítico. De sus diatribas quien
más tuvo parte fue Bonaparte. Lógi­
camente su contenido estaba prin­
cipalmente centrado en torno a los
acontecimientos de la guerra de la
independencia.

En el primer número apareció
un artículo deppinión que continuó
publicándose por entregas, titulado
"Del influxo de la opinión en las
costumbres y de estas en la suerte
de los pueblos". En él se decía "El
atroz procedimiento de Bonaparte
con nuestra España, ha dado lugar
a la exposición de muchas noticias
de su vida, y de ellas resulta que la
Francia con toda su Ilustración y el
furor con que ha procurado una li­
bertad absoluta hasta acabar con su
legítimo soberano y proscribir a
toda su Real Familia, ha sido, sin
embargo, oprimida por el mayor ti­
rano que se ha conocido" Pero lo
que más destacaba E! Correo de Te­
nerife era el hecho de una invasión
extranjera, mucho más que la tira­
nía, pues su concepto de libertad

res por ablandar el alma y quitarle
el vigor y la firmeza que sostienen la
virtud, luego inspiran una sensibili­
dad vaga pero tal que aunque no se
ame porque no hay objeto, se
quiere amar y no bien un objeto se
presenta cuando se determina por
él sin más examen".

Al margen de esta visión tan
poco abierta de la función de la lite­
ratura, E! Cotreo tenía el enorme
mérito de mantener la moral y pro­
pagar los ideales de la independen­
cia. En el número 6 se brinda como
mediador entre la sociedad y las
tropas por medio del ofrecimiento
de víveres, donativos, etc.

Hay escasas noticias locales,
alguna nota sobre actividades co­
merciales o portuarias, a lo sumo.
La marcha de la guerra llena todos
sus intereses, en el n.O 3 dedica sus
habituales seis pliegos a la relación
detallada de las batallas ganadas
por el ejército de Andalucía sobre
los franceses que entraron en aque­
lla provincia. También se resaltan
bastante las relaciones internacio­
nales de España, así como la adhe­
sión de las colonias ultramarinas a
la causa antinapoleónica.

La recogida de noticias se ha­
cía lógicamente de manera bas­
tante dificultosa. La mayo'ría llega­
ban con retraso y lentamente por
vía marítima. Además algunos he­
chos resultaban difíciles de difundir
dada la influencia de determinadas
personas a las que en alguna me­
dida perjudicaban.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0



El Correo de T.enerife se publi­
caba los jueves hasta el 3 de Mayo
de 1810 en que cesó por falta de
suscriptores, pese a que se prome­
tía una rebaja en los precios.

El periódico estaba redactado
en su mayor parte por Fray Do­
mingo Hernández de Soto. A partir
del n.o 12 aparece con un amplio.
imprimatur "impreso en la capital
con permiso de la Junta Suprema
por Miguel Angel Bazzantii impre­
sor de la Junta Suprema de Cana­
rias. Año 1808".

La censura corría a cargo del
presidente de dicha junta y de dos
vocales quienes tenían la facultad
de designar redactores. Al parecer
Fray Domingo Hernández de Soto
fue el exclusivo encargado de la re­
dacción. Su condición de fraile se
hace evidente por su constante in­
vocación y defensa de la religión. A
las leyes del gobierno bonapartino
las califica de "tenebrosos desig­
nios". Asimismo publicó íntegro el
documento de la Santa Sede en que
Pío VII excomulgaba a Napoleón.

Hernández de Soto considera
esta guerra de ocupación como
forma de levantarse contra Dios, y
las tropas napoleónicas son "rabio­
sos tigres que intentan despedazar
la religión".

Según parece El Correo de Te­
nerife debió llegar al número 93.
Con el final de la guerra se debilita­
ría un periódico que se nutría de ella
y de alguna esporádica convocato­
ria financiera: "La persona que qui­
siese poner con seguridad en la ciu­
dad de La Habana algún dinero,
acuda a los oficiales comandantes
de las Partidas de los Regimientos
de Infantería de Habana y Cuba, los
que recibirán hasta 5 mil pesos
cada uno y aumentarán a la letra
que giren treinta y nueve y un tercio
por ciento".

Si bien criticaba a las novelas,
como anteriormente vimos, el gé­
nero poesía les parecía muchísimo
más edificante. Así, en el N.o 51 se
publicaba un epigrama "A las Ban­
deras Inglesa y Española", inser­
ción literaria que se hace por pri­
mera vez en el periódico. La compo­
sición debida a D. Juan Bautista
Arriza, tiene hoy en día dada su du­
dosa calidad literaria, el único valor
de haber aparecido impresa en El
Correo de Tenerife, casi el inicio del
periodismo en Canarias.

LA PRENSA CANARIA EN EL DECENIO
183G-40

Dice Luis Maffiotte que entre
1814 y 1823 "circularon gran canti­
dad de -periódicos impresos anóni­
mos de los que sólo se han conser­
vado dos por lo profusamente que

circularon y el mucho ruido que
produjeron a la entonces pacífica,
morigerada y asustadiza sociedad
isleña".

Así, pues, tras El Correo de Te­
nerife (1808-1810) sólo se tiene no­
ticia en 1925 de una publicación lla­
mada El Zurriago elaborada por los
estudiantes de la Universidad de
San Fernando de La Laguna, inau­
gurada ese mismo año. El Zurriago,
que era de un liberalismo frustrado,
retomaba los ideales de un frustrado
intento, El Tinerfiano.

Sólo al acabar la década omi­
nosa vuelve cierta normalidad en
materia de prensa y durante la Re­
gencia de M a Cristina empiezan a
proliferar las publicaciones periódi­
cas en parte favorecidas por la pro­
mulgación de El Estatuto Real, in­
tento de alianza entre M a Cristina y
los liberales para debilitar a los ab­
solutistas carlistas. El Estatuto Real
de Martínez de La Rosa no trajo una
ley de prensa excesivamente libe­
ral, pero en la práctica supuso una
mayor tolerancia que proporcionó,
según Gómez Aparicio, un reflore­
cimiento del periodismo político.

En Canarias estas nuevas con­
diciones se concretaron sobre todo
en un nuevo impulso. El 4 de junio
de 1834 aparece el Boletín Oficial de
Canarias que publicaba artículos de
oficios, literarios y avisos y adolecía
de un excesivo desinterés por los
temas políticos, lo contrario 'del
progresista Boletín Ofícioso~ clan­
destino y efímero aparecido en
1835. También progresista era La
Hoja AméHi//a de la que apenas se
sabe que apoyó los sucesivos pro-

nunciamientos liberales que culmi­
naron en una Constitución progre­
sista. En el 37, unos meses antes de
la Constitución, aparecieron los 3
periódicos más importantes de esta
década, El Atlante, El Tribuno y El
Pigmeo.

El Atlante salía en Sta. Cruz de
Tenerife en la Imprenta Constitucio­
nal de Vicente Bonnet y se considera
como el primer periódico no clan­
destino, al margen de toda relación
oficial.

Su contenido era amplio y di­
verso, desde avisos, poesías y noti­
cias locales hasta política interna­
cional y, por supuesto, amplísimos
partes sobre la marcha de la guerra
carlista.

El lema bajo el que aparecía El
Atlante era el siguiente: "Aquel
pueblo es verdaderamente libre
donde las leyes mandan y los hom­
bres obedecen". Su periodicidad al
principio era irregular pero desde el
1 de Enero de 1838 se regularizó y
se convirtió en diario matutino.

Fue fundado y dirigido por Pe­
dro Mariano Ramírez que aparecía
como editor responsable; era este
hombre un funcionario de las Ofici­
nas del Gobierno Civil de Canarias y
fue su traslado a Teruel como me­
dida sancionadora lo que motivó el.
cese del periódico, denunciado en
varias ocasiones, una por haber pu­
blicado un pasquín que apareció en
el Puerto de la Cruz dando mueras a
Isabel 11 y a Martínez de la Rosa y
dando vivas a la República y a Men­
dizábal caído meses antes. De Pe­
dro Mariano Ramírez poseemos al­
guna noticia suministrada por Viz-
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Los comienzos de la
Prensa en Canarias

Núm. f.O Domingo -l. o de Enero de ~831. (1]

Primera página del primer número de "El Atlante"

Allurl puello ~s 1J,rdadrralll,nle lif,r, donJe

las l<')'es mal/dan y lus IUI/I/¿res u¿,tlean.

caya' Carpenter en su libro "Tipo­
grafía Canaria". Ramírez, pues, era
natural de Murcia y "arribó" a
Santa Cruz de Tenerife en 1831 con
objeto de tomar posesión de una
herencia de su bisabuelo, Don Cris-.
tóbal Vandama". A su vuelta a Te­
ruel, tras su sanción, fue elegido di­
putado provincial por Las Palmas
en' 1841 y Gobernador Civil de la
Provincia de Tenerife en 1872; pro­
yectó un Diccionario geográfico­
hi'stórico-estad ístico-adm infstrativo
de las Islas Canarias, falleció en
1886yfundó la Imprenta Isleña,que
inauguró la primera prensa litográ­
fica que funcionó en las Islas.

Si bien los temas que trataba El
Atlante eran amplios, lbs relativos a
la instrucción pública suponían una
preocupación predominante. Así
en el número 11 publicaron una es­
tadística correspondiente a 1835,
según la cual el mayor índice de
instrucción correspondía a Fuerte­
ventura en donde sabía leer 1 de
cada 5 habitantes, y el menor la Go­
mera; allí sólo 1 de cada 20 habitan­
tes sabía leer. En Gran Canaria y en
Tenerife sólo 1 de cada 10 y de cada
8 respectivamente estaban alfa­
betizados.

El Atlante que decía tener
como uno de sus objetivos esencia­
les, reclamar ante los abusos .del
poder, mantuvo constantes polémi­
cas con El Pigmeo y El Tribuno inau­
gurando lo que luego sería una
práctica bastante común.

ElAtlante hasta el momento de
su cese, 31 de marzo de 1839, prota­
goniza transformaciones y realiza
innovaciones. Son los primeros en
publicar en dos ocasiones una pá­
gina de crónica negr:a: "Suicidio en
el ómnibus" se llamaba uno, el otro
estaba a. medias entre la noticia
amarilla y el interés humano, y se
titulaba "Rasgo heroico de una niña
de once años". Como apéndice del
periódico surgió el Boletín de Leyes
y Decretos que poco a poco se inde­
pendizaría aunque con una periodi­
cidad bastante irregular y bastante
ceñido a la publicación de reales
decretos.

Mucho más progresista que El
Atlante, que pese a todo tenía un
cierto matiz moderado y proguber­
namental, era El Tribuno, que sólo
llegó hasta el número 48 por no po­
der satisfacer el. impuesto de diez
mil reales vellón que la ley de 18~4

(vigente hasta junio de 1837) había
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¡(,1ujell .lon lus lleJaduus Jd
'At/,wlrc'

lIe J'lui una pre¡;unla 'Jue ha es­
Cil.1do ~Il estos días b furiosi.!",l d,'
JlllJchas (l"I'SOIlJ!', :r sali:·.f;H·i.1111o~ tIc'
muy Luell gr'1I1o,si 110 fu," 't.,rl'a­
ranlOS de 1.1 liu".~ que II0S It,emo,
propueslo se¡;uir: lralar de las co­
6as y hacer abslr.1ccioll ,le las per­
6oll~s,}.es la primera obli¡;aClOIl q'.e
:le 'JI.pusieron los I\"darlores ,Id Al­
lallle; y 110 deLen cml)('zar su ('arre­
ra f.1l1alldo á la COlls('cueocia de sus
prillcil,ios, juzga,"lose á ellos misltlos
de un modo di,ti/lto (,oe á los de­
mas. Ni ¿qlle le l"'I',le illlllOrtar al
públir.o que los es.... itores dd Allan­
'le se llamen n:e,;os ó Ansellllos? la
e~lilllarino y "alor de sus pro,luc­
Clones deLe Luscarse en las mismas;
~i I.a. vertlad se "alli ell clla_, la
JUsticia I~s sine de ti.niento, el
~j,," . público es su oLjdO, y la Cons­
t~Lu...on y las leyes su egiJa, seráll
uldcs materiales en las coloullllas de
el :\tlante, y los nomures de los ar­
'J'"leCI?s, "i. les dieran malor soli­
dez. 111 debd,'ára su fuerza 1l0Sili­
La. Pe"j) ¿ COUlO calcular lo (I'l~ sera
~I :'\.I/allle? se nos did: y ¿ vara qlle
"""IIIS anln:il'ados, resl'0nde...·lOo;, 'lile.
C;OWO 'prCIU¡¡lurO~'Sillel1 aicwl're (¡¡lIidu~?

establecido como obligatoria para
aquellos periódicos que tratasen de
política o religión. Antes de desapa­
recer, El Tribuno prometió conti­
nuar bajo el nombre de La Espe­
ranza, pero según parece, no llegó a
volver a ver la luz..

El Tribuno, diario vespertino
de Santa Cruz de Tenerife, fue cua­
tro veces sancionado y procesado,
noticia que solía recibir con tono
jocoso: "¡Viva la libertad de im­
prenta!", titulaba al día si­
guiente.

El Pigmeo, periódico crepus­
cular, también data de 1837 y tenía
su imprenta en La Laguna en la Uni­
versidad de San Fernando. De éste

~I t\tbnte solo aspir.l á srr ),ijo de
;'If,o·oLra ...:, jrli'~~III'Il¡() pur dl.l" !-us f.l­

'·o.n~l edor(':'l, I""'S lIO l'S t1udllS') lo ha.-
'g'.)~í ('011 J., iJltllll~cUl'i.1 )" la rt.'( lill:d

'1"" es('erall Je su iluslraciulI = LUI
Hedaclures.

lI\OnCL\S DE L:\ I1.\ll.\l'l.\.

l)or el hergaolill Neptllno 1I,~ado al
PUl'rto tic la O, ul,,'a "0" 45 di"s
eJe ,"jan", 5~ hall ""("ihillo (';¡'II;lS de
la Iblo,tIIa, y de lI11a ,le ellas ferha.
• 1 ,le Noviembre estraclamos lo si­
{;Uielltl·.

.. En el momento qlle el Gene­
r~1 Lurt"Ili'.,o supo tple V;tri.1S I'nH ¡n­
rias ,le ESl'ali" J.ahi,tIl I'rorbma'lo la
C,,"st i IlIrioo, dis('u,,, 1'" 1,1 ica rla en
Cul,a, .Ioude se halla <le COlllallt!aole
Celler:", y cn todos Ins pueLIO' de
~qlld distrito; y como se "all.lba
cOlllpreodi,lo CIl él Pllerto 1" ¡lIripl'.
eo la é¡nra .le la C"'''lilll''inn, .1<"­
pac!l(j (; ...I'·lIes á la '\u.l.i'·lIl'i'I, para
q"e jurase aquel cúdi,;o; lilas el ".¡­
bUllal le "HIIII·,I'; 'lile 5010 jb,·.I""i.
las .; ... lclI'·s J,·I C.'J.i tan Ceneral; lo
(I"e dió IlIgar á nue.as"rontcstario­
ncs. y .á 'I~le Lorcn/,o alllellazase "a­
ce ..se re,,,vI,,r con la fllena arru a­
dil¡ de ludu lu ¡¡ue diu la AlldiculÍ'

decía La Revista-Isleña: "Los estu­
diantes de la Universidad de San
Fernando dieron tregua a sus estu­
dios escolares para entregarse a los
estudios más difíciles, ciertamente,
de las cosas públicas; y en medio
de la lucha de El Atlante .y El Trí­
buno, apareció El Pígmeo con su
estilo cáustico, echánd0selas de
imparcial, atrevido a veces, quis­
quilloso...".

. El Pigmeo, de la misma ten­
dencia que El Tribuno, tuvo que ce­
sar por no poder satisfacer una de
las multas de diez mil reales que le
fue impuesta.

El combate que se entabló en­
_tre El Pigmeo y El Atlante fue bas-
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tante duro. Desde las páginas de
este último se calificaba a los redac­
tores de El Pigmeo de "impertérri- .
tos plagiarios que lucís con glorias
postizas y hacéis profesión de ata­
car los abusos do quiera que se ha­
llen o más bien de callar lo que os
tiene cuenta".

Corta pero intensa fue la vida
de estos tres periódicos, más desa­
percibida y menos virulenta fue la
del Diario Mercantil, 10 de Enero de
1838, que Como ya su título adelan­
taba permanecía al margen de la
política.,

El Diario Mercantil como El
Conservador (1839) no sólo no son
citados por Maffiotte sino que ade­
más tampoco se encuentran en la .
Hemeroteca de El Museo Canario.
De El Conservador, sabemos lo que
comentaba de él La Revista Isleña
en Abril de 1842: "Prometió mucho
pero no tuvo tiempo para cumplir
sus promesas, faltábale además
aquella independencia indispensa­
ble para redactar un diario a la al­
tura de nuestro siglo".

Un siglo, el XIX y un año, 1840,
, que trajo hechos históricos impor­
tantantísimos como la abdicación
de María Cristina y que sólo tuvo en
la prensa canaria un par de posibles
y pequeños testigos: El Boletm y El
cíal de Gran Canaria y El Isleño qUe
vivió sólo un mes y que era una
especie de continuación del fene~

cido Atlante, aunque sus redactores
l •

se hablan pasado del moderan-
tismo a las ideas exaltadas "que
tienden a dar ensanche a la libertad
de los pueblos, pasando por e.n­
cima de la autoridad de los reyes"
(Revista Isleña, 1842). El Boletin y El
Isleño fueron el triste y discreto cie­
rre de una década periodística en
Canarias.

EL DAGUERROTIPO Y EL FOLLETIN DE
NOTICIAS POllTICAS

En 1841, coincidiendo con la
subida al poder de Espartero, salen
a la luz los dos periódicos El Dague­
rrotipo y El Folletín de Noticias Polí­
ticas que continuarán la tradición
polemista iniciada por el trío
Atlante-Tribuno-Pigmeo. Ese anta­
gonismo competitivo tenía claras
raíces empresariales. Lógicamente
cada periódico menoscaba a su
contrario con el fin de acaparar más
suscriptores, pero como es natural
también tenía una base ideológica.
Así al moderantismo de El Dague­
rrotipo se oponía la actitud progre­
sista de El Folletín, cuyos redacto­
res, por cierto, firmaban con pseu­
dónimo como Bachiller Berenjena"
Bachiller Centellas, Acelga, Mos­
taza, Nabo, Cebollinos, etc. Motes
que sus adversarios del Dagiterro~

tipo se recelaban pertenecían a una
mismay única persona. ,

El Daguerrotipo se imprimía
en Santa Cruz de Te'nerife en la im­
prenta de La Amistad al frente de la
cual se encontraba el poeta Manuel
Marrero. Salía los martes y los jue­
vesy era redactado por J.V. de Zufi­
ría· y J.J. Monteverde.' Intentaban
dar cabida a reales órdenes, poe­
sías, anecdotarios e historia gene-~

ral y se resistían a ciertos temas:
"ninguna polémica sostendrá la re­
dacción acerca de la política en
general".

Por su parte, El Folletín salía
los miércoles y los sábados, con el
tiempo muy justo para dar cum­
plida réplica a lo que dijesen en El
Daguerrotipo.

Se planteaban los del Folletín
una información mucho más com­
pleta, incluyendo noticias extranje­
ras, además de artículos de
opinión.

El Folletín salía de los talleres
de la Imprenta Isleña y su editor res­
ponsable era Vicente Bonnet. Como
en un principio se omitió este dato,
El Daguerrotipo lo aprovechó para
arremeter contra ellos acusándolos
de ilegales, acusación que se vio
sumada a otras entre las cuales la
más importante fue la del plagio.

Una larga polémica se inició en
el número 3 para dar a su término
en el 23 y tuvo como motivo el pro­
nunciamiento del 29 de Octubre de
1840, a consecuencia del cual se
creó una Junta Gubernativa. Creían
los del Daguerrotipo que por estos
hechos los canarios "no pueden
sino exponerse a graves y funestos
resultados, sostener una emancipa­
ción que sólo servirá para aumentar
los males que les aquejan!'.

Para El Folletín el hecho reviste
otras características: "EI heroico
pronunciamiento de la capital fue
con razón remedado a la vez por la
generalidad de las provinciils del
Reino, porque todas ellas poseían
en su seno españoles libres y desin­
teresados con iguales derechos que
conservar, iguales garantías que
,obtener e iguales abusos que re-
medar".

Del pronunciamiento protago­
nizado por facciones de moderados
y progresistas exaltados contrarios
al régimen de Espartero, que caerá
el 30 de Julio de 1843, dice Manuel
de Ossuna y Saviñón -redactor en
1844 del Propagador de Conoci­
mientos Utiles-: "Nuestra revolu­
ción de Octubre era indispensable,
atendiendo principalmente a las cir­
cunstancias en que se hallaba la
provincia". Semejante opinión pro­
voca el siguiente comentario dél
Daguerrotipo: "EA El Folletín del 30

de Enero último hemos leído un
largo comunicado de don Manuel
de Ossuna, donde para justificar a
la minoría progresista isleña a la .
que pertenece y por una conse­
cuencia precisa a esa Junta Guber­
gativa de feliz recordación, vierte
una multitud de especies a cual más
peregrinas y a las que iremos con­
testando sucesivamente".

A causa de esta famosa polé­
,mica con El Folletín, los del Dague­
rrotipo" interrumpieron, durante
veinte números, una novela por en­
trega( "Cecilia y Arturo", que ve­
nían publicando. F!Jeron ellos quie­
nes usaron una especial virulencia
en la discusión: "Estos mentidos
patriotas que so color de dar ensan­
che a las pasiones democráticas del
popUlacho, se sirven de él como de
un escalón para subir a las altas dig­
nidades". Los acusaban de deseo
desmesurado de poder y sus ideas
fueron calificadas de "máximas
disolventes".

Pero El Daguerrotipo y El Folle­
tín con la misma fuerza que pare­
cían detestarse, se necesitaban. Así
sus ceses fueron bastantesimultá­
neos,'EI Daguerrotipo el 11 de junio
y El Folletín el 17 de julio de 1841,
por cuestiones administrativas. Y
ambos prometieron, más bien en
vano, reaparecer. Al menos el pri­
mero consiguió cierta continuidad
en la figura de El Teide que salió a
los pocos días del final del Dague­
rrotipo. El Teide se imprimía tam­
bién en La Laguna en la imprenta
del mismo nombre que pertenecía
a Manuel Marrero, al igual que la
imprenta de l,.a Amistad. El Teide se
proponía dar prioridad a lo"local:
"En nuestros artículos de fondo no
hablaremos de los asuntos de la pe­
nínsula sino raras veces, circunscri­
biéndonos en lo posible a lo que
pasa a nuestra vista, en nuestro ar­
·chipiélago". De ideología mode­
rada, ñada más aparecer inició un
pequeño conato de polémica con El
Folletín, pero el mayor mérito de El
Teide fue el de la defensa de los
intereses canarios, tema que casi
constituyó su razón de ser. En este
sentido El Teide (que tuvo que cesar
en el número 10 por no poder cum­
plir los requisitos establecidos por
la ley de prensa e imprenta de 1837)
tendrá un largo número de conti­
nuadores. Aunque no todos obtu­
vieron una acogida tan favorable:
"imparcial, justiciero, verdade.ra­
mente provincial".

DOLORES CAMPOS-HERRERO
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